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Barbarie contra comuneros en el norte del Perú:

“¡LA POLICÍA ES DIOS!”
Por: Marco A. Huaco P.
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- “¡…ayúdame Dios!” (comunero torturado)
- “¡La policía es Dios!” (agente policial)
El diario La República ha publicado el viernes pasado y hoy domingo, fotografías de torturas hechas por policías y agentes de seguridad contratados por la empresa minera Majaz contra 29 pobladores de Comunidades Campesinas que protestaban contra la presencia contaminante de dicha empresa. El poder cubrir las  cabezas de los comuneros con bolsas de polietileno y luego introducirles gas lacrimógeno para asfixiarlos sin matarlos, golpearlos salvajemente y ultrajar a sus mujeres con total omnipotencia, era el diabólico concepto de “Dios” de alguno de los agresores y que ahora motiva el título de esta nota.
Los delitos, que incluyen el asesinato de un comunero, acontecieron en el año 2005 dentro del campamento minero de la empresa Majaz y no tuvieron consecuencias judiciales (salvo denuncias penales por terrorismo contra 300 líderes ambientalistas…) debido a que no existían pruebas contundentes de los hechos (¿cómo podría haberlas si el Fiscal que constató in situ los hechos se hizo de la vista gorda deliberadamente?). Pero la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos ha destapado el caso y por fin se esclarecen estas violaciones cometidas en plena época de la democracia de post-guerra y transición democrática que vive el Perú.
Tan indignantes sucesos, en los que una empresa minera privada siente que cuenta con toda la libertad para propiciar la represión y la tortura dentro de sus propias instalaciones con la complicidad y participación de degradados integrantes de la Policía Nacional, nos indica elocuentemente el nivel de represión que se aplica a las protestas sociales que se oponen a la destrucción del medio ambiente en único beneficio de empresas extractivas nacional o transnacionales, destrucción justificada dentro de una deformada concepción de “desarrollo económico” impuesta por los últimos gobiernos neoliberales en el Perú.
Lejos de ello, el actual gobierno Aprista ha acentuado provocadoramente este clima interno mientras al mismo tiempo está cuestionado por graves escándalos de corrupción, como el del “Petrogate” -cintas magnetofónicas que revelan el tráfico de influencias para otorgamiento de concesiones petroleras en la amazonía- y que derribara completamente al Gabinete de Ministros.
Los crímenes de lesa humanidad cometidos contra los comuneros de Majaz deben encontrar pronta e inmediata reparación y justicia.
La nota completa sobre estos graves hechos haciendo clic en el Blog de la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos
La noticia también en idioma inglés.
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